
†αΩPor la señal de la Santa Cruz, †de nuestros enemigos, líbranos Señor Dios nuestro. †En el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu SantoαΩ 
 
 
T.- Abre Señor mis labios, para alabar tu nombre y el de Tu Santa Madre. 
T.- Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Creador y redentor mío, por ser tú quién 
eres y porque te amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberte ofendido. Quiero 
y propongo firmemente confesarme a su tiempo. Ofrezco mi vida, obras y trabajos en 
satisfacción de mis pecados. Y confío en que en tu bondad y misericordia infinita, me los 
perdonarás y me darás la gracia para no volverte a ofender. Amén. 
G.- Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles 
R.- Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
G.- Envía tu Espíritu Creador 
R.- Y renueva la faz de la tierra. 
G.- Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo; haznos 
dóciles a sus inspiraciones para gustar siempre del bien y gozar de su consuelo. Por Cristo 
nuestro Señor. Amén 
Peticiones 
Ofrecemos este rosario por... 

G.- Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, así en la tierra como en el cielo. 
R.- Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona 
nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; no nos dejes caer en tentación y 
líbranos del mal. 
G.- Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es 
contigo, bendita eres tú entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre: Jesús 
R.- Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros los 
pecadores; ahora y en la hora de nuestra muerte. 
G.- Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 
R.- Como era en un principio, ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. 
G.- María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, 
R.- En la vida y en la muerte ampáranos Gran Señora. 
T.- Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados y líbranos 
del fuego del infierno, lleva al cielo a todas las almas y 
socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
misericordia.  
 
 
Amén 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Misterio de Dolor: martes y viernes 
 
1º La oración y agonía de Jesús en el huerto de Getsemaní. 
'Y sumido en agonía, insistía más en su oración' (Lc 22,44) 
Jesús no tenía la necesidad de orar; pero quiso hacerlo para enseñarnos qué tanto necesitamos 
hacerlo. (He, Hemos) de orar para no caer en la tentación, y si (caigo, caemos), (me, nos) 
levantaremos del pecado. 
(Me, nos) (Propongo, propondremos) hacer oración al despertar, antes de dormir y antes de mis 
actividades más importantes. 
 
   1er Misterio Jaculatoria Señor, Jesús sudo Sangre en el huerto de los olivos, fueron todos los 
pecados de la humanidad, los que le hacían sufrir; tenía que transformar la tierra que los 
hombres habíamos arruinado por el pecado, para devolvernos su amistad. Dios padre nos 
enviaste a tu hijo, de eso no (me, nos) (olvido, olvidamos) inclusive del amor que tú, Jesús (me, 
nos) tienes en tus aflicciones. En el huerto Jesús, tu estuviste presente, entonces, (empezare, 
empezaremos) a conocerlo y (mí, nuestras) vida(s) tendrá(n) la respuesta. 

 (Orare, Oraremos) mucho en los momentos duros para vencer las tentaciones como hiciste tu 
Jesús. 

También, para que todos los hombres acrecentemos, la primacía de la oración en nuestra vida 
como momento privilegiado para dialogar contigo mi Dios,  y recibir tu fuerza y poder 
identificar (mí, nuestra) voluntad con la tuya. 

Señor, que siempre (acuda, acudamos) a la oración, no solo en los momentos duros, que 
también voy a pasar, sino también en los momentos de alegría. Que saque de la oración, la 
fuerza que necesito para vencer las tentaciones te tristeza, de tedio, de angustia, desde lo más 
profundo de (mí, nuestra) miseria, (yo, nosotros) (clamo, clamamos) a ti Dios (mío, nuestro).  
Perdón Señor, ten misericordia de mí. 

 
 
2º La flagelación de Jesús. 
'Entonces Pilato tomó a Jesús y Mandó azotarle' (Jn 19,1) 
Jesús quiso padecer la flagelación para la expiación de los pecados de deshonestidad que 
marchitan tantas flores juveniles, que roban la salud a tantos cuerpos y que ocasionan la 
perdición eterna de tantas almas. 
(Huiré, huiremos) de todo acto y espectáculo que repugne la moral cristiana. (Evitaré, 
evitaremos) que los pequeños y jóvenes vean programas deshonestos. 
 
   2do Misterio Jaculatoria Señor, Santa Teresa de Jesús se convirtió contemplando esta escena 
plasmada en una estatua y en un cuadro que aún existe. Autores Espirituales, suponen que los 
verdugos durante la flagelación de nuestro Señor Jesucristo, estaban poseídos, por eso 
flagelaban al Señor con saña satánica, les exasperaba la dignidad de la víctima que no 
prorrumpía en quejidos, sino que mansamente ponía sus espaldas, siempre se vio en este 
misterio, la expiación de los pecados de la carne de todos nosotros. 

Señor (dame, danos) paciencia, para soportar las cosas que nos mortifican como la carne, 
ofreciendo todo a Dios, como Cristo. 

(Pediré, pediremos), por todos los que son flagelados injustamente, en el cuerpo o en el alma, 
par que contemplen a Cristo atado en la columna, soportando mansa y humildemente 
semejantes y atroces azotes y puedan parecerse a él. 

Señor, haz (mí, nuestros) corazón(es) semejante(s) al tuyo, sobre todo en los momentos de 
dolor, tu eres médico del cuerpo y del alma en estos momentos crueles, mucho (me, nos) debes 
de amar cuando de tal manera me pruebas a (mí, nosotros) Señor. 



 
 
3º La coronación de espinas de Nuestro Señor. 
'Los soldados trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza' (Jn 19, 2) 
 Jesús es el rey de las inteligencias y de los corazones; Rey que redime de la esclavitud del 
pecado a los individuos, a las familias, a los pueblos y a las naciones; por tanto, (seguiré, 
seguiremos) la doctrina de Jesús para reinar con El eternamente. (Seré, seremos) valiente para 
profesar públicamente (mí, nuestra) fe y para cumplir sin (avergonzarme, avergonzarnos) de 
(mis, nuestros) deberes de piedad. 
 
   3er Misterio Jaculatoria Señor, Jesús te dejaste coronar de espinas y te humillaste por amor a 
toda la humanidad, te entregaste a los verdugos sin quejarte, para poder cambiar, (mí, nuestro) 
pensamiento. Antes de tu venida, mi pensamiento, giraba en torno de (mí, nosotros) mismos y 
(me, nos) llenaba de amargura, después cambiaron las ideas y (me, nos) (transforme, 
transformamos) y así (comencé, comenzamos) un nuevo estilo porque (deje, dejamos) de 
pensar en (mis, nuestros) caprichos y (empecé, empezamos) a pensar en el bien de los demás. 

Ante la corona de espinas, que te (he, hemos) calvado a ti Jesús, (quiero, queremos) practicar 
en (mí, nuestras) vida(s) el espíritu de reparación y de expiación por (mis, nuestras) vanaglorias, 
vanidades, orgullos, jactancias y soberbias de (mí, nuestra mente). 

Te (ruego, rogamos) Señor, por todos los que sufren, en su cuerpo en hospitales o en sus casas, 
para que den al sufrimiento un sentido redentor expiatorio y reparador de los pecados suyos y 
de la humanidad. 

(Vengo, venimos) a ti Jesús, coronado de espinas herido(s) y apenado(s) pues tú (me, nos) 
dijiste en el evangelio “vengan a mi todos los que están cansados y agobiados que yo los 
aliviare”, y (yo, nosotros) Señor (estoy, estamos) cansado(s) y agobiado(s) (consuélame, 
consuélanos) tu. 

4º El camino hacia el Calvario, llevando Jesús la Cruz a cuestas, por nuestros pecados. 
'Y Jesús cargando su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario' (Jn 19, 17) 
(He, Hemos) de llevar (mí, nuestra) cruz, (he, hemos) de padecer tristezas y dolores. (Me, Nos) 
será difícil caminar entre penas y trabajos. 
(Tendré, Tendremos) (Mis, nuestras) caídas y no (me, nos) (desanimare, desanimaremos). Dios 
lo permite para que pensemos más en la vida eterna que nos espera. A ti mi Dios ruego que no 
(me, nos) dejes caídos. 
Al sufrir alguna pena, pensaré en lo que padeciste Jesús por (mí, nosotros) y cuando sea 
demasiado el sufrimiento (le, te) (pediré, pediremos) que Él sea mi Cireneo. 
 
   4to Misterio Jaculatoria Señor, (Dame, damos) la valentía de cargar también (mí, nuestra) cruz, 
esa cruz que con amor (mí, nuestro) Dios haz puesto sobre (mí, nuestras) espalda(s), para 
acompañarte (le) en la redención de la humanidad, que no (sea, seamos) como los verdugos, 
como los curiosos, como los que se burlaban de Jesús. (Seré, Seremos) Cireneos que ayudemos 
a Jesús y a (mis, nuestros) hermanos a llevar la cruz o como Verónicas que con su lienzo limpian 
su rostro, o como las piadosas mujeres, que se conmueven. Señor, que nunca (sea, seamos) 
indiferente ante tu cruz, ante mi cruz, ante la cruz de (mis, nuestros) hermanos.  

(Ayúdame, ayúdanos) Dios a saber cargar con serenidad la cruz que has puesto en nuestra vida, 
sea grande o pequeña para acompañarte al cielo. 

Señor, que con (mí, nuestra) oración (ayude, ayudemos) a todos nuestros hermanos a llevar su 
cruz, que tal vez la hayan tirado o dejado en la cuneta de la vida conscientes de que la cruz es la 
señal del cristiano y con ella y solo con ella debemos llegar al cielo. 

Gracias Señor, porque (me, nos) has dado la cruz y la cruz que (me, nos) has dado esta ya sobre 
(mis, nuestros) hombros y yo quiero seguirte bajo su peso, para ser digno(s) de ti. 



¡Oh! cruz mía primero te sufrí con paciencia; después, te lleve con gusto. Hoy te abrazo ya con 
amor, ¡Oh! Cruz, Inseparable compañera de los dulces años de mi parecer, por mi Dios. 

 
 
5º La crucifixión y muerte de nuestro Señor. 
'Lo crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en medio' (Jn 19, 18) 
Jesús muere por ti, mírale bien. Tiene sus manos clavadas para no (castigarte, castigarnos) y 
abiertas para (abrazarte, abrazarnos). Tiene sus ojos cerrados para no (confundirte, 
confundirnos) y abiertos para (mirarte, mirarnos) amorosamente. Sus labios se cierran para no 
clamar venganza y se abren para (perdonarte, perdonarnos). 
(Besaré, besaremos) el crucifijo al (levantarme, levantarnos) por la mañana y al acostarme. 
Cuando (me, nos) llegue alguna tentación (apretaré, apretaremos) el crucifijo de (mí, nuestro) 
Rosario o lo que (llevo, llevemos) al cuello. 
 
   5to Misterio Jaculatoria Señor, Que maravilla nuestro Dios, siempre perdonando y deseando 
que los hombres se acerquen al perdón entonces, porque temerle a la confesión si Dios quiere 
(darte, darnos) un fuerte abrazo y (vestirte, vestirnos) de la dignidad de los hijos de Dios, (me 
animare, animémonos) a cambia la visión, no (tendré, tengas) vergüenza, porque la única 
vergüenza, es pecar porque (me, nos) hará inferior(es) a las bestias.  

Te Pedimos danos Señor, aceptación serena de la hermana muerte para unirnos a Cristo 
también en su muerte. 

Te Pedimos también, por todos los que están a punto de morir para que tengan la gracia de 
tener un sacerdote al lado ofreciéndoles los últimos sacramentos y mueran en la paz de Cristo. 

¡Oh! Si yo supiese morir en mi cruz, como tú moriste en la tuya.  (Imitare, Imitemos) a Jesucristo 
a  morir en el amor, morir por el amor, morir para el amor, morir de amor. 

 
 
Dios te salve, reina y madre de misericordia…. 
 
 
Letanías 
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, ten piedad de nosotros 
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo óyenos, Cristo óyenos 
Cristo escúchanos, Cristo escúchanos 
Dios Padre celestial, ten piedad de nosotros 
Dios Hijo redentor del mundo, 
Dios Espíritu Santo, 
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios 
Santa María, Ruega por nosotros 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las vírgenes, 
Madre de Cristo, 
Madre de la Iglesia, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre virginal, 
Madre inmaculada, 
Madre amable, 
Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador, 



Madre del Salvador, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa, 
Virgen clemente, 
Virgen fiel, 
Espejo de justicia, 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual, 
Vaso digno de honor, 
Vaso insigne de devoción, 
Rosa mística, 
Torre de David, 
Torre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de la alianza, 
Puerta del cielo, 
Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consuelo de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los ángeles, 
Reina de los patriarcas, 
Reina de los profetas, 
Reina de los apóstoles, 
Reina de los mártires, 
Reina de los confesores, 
Reina de las vírgenes, 
Reina de todos los santos, 
Reina concebida sin pecado original, 
Reina elevada al cielo, 
Reina del santísimo rosario, 
Reina de las familias, 
Reina de la paz, 
 
 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
Perdónanos, Señor. 
 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
Escúchanos, Señor. 
 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
Ten piedad de nosotros. 
 
Oremos: 
Te rogamos, Señor, que nos concedas a nosotros tus siervos, gozar de perpetua salud de alma y 
cuerpo y, por la gloriosa intercesión de la bienaventurada Virgen María, seamos librados de la 
tristeza presente y disfrutemos de la eterna alegría. Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
 


